
26. El avispero 
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12...ld8 13 mf3 mb6 (conser-
vando las damas y ganando un 
tiempo con ese ataque al peón) 
14 ld1 lxd1+ 15 kxd1 kc6 16 
me3 kd4! 17 me8+ nh7 18 e3 
(ya solo queda sacar el alfil para 
enrocar) 18...kc2+ (lo impide y 
empuja al rey hacia la tormenta) 
19 nd2. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Vaganian-Planinc, Hastings 1974 

 
Muchos expertos reconocerán 

esta posición con solo fijarse un 
par de segundos. Es de esas que 
quedan en la retina. Todo suce-
dió rápido, el final fue 19...jf5 
20 mxa8 md6+ 21 nc1 ka1 22 
mxb7 mc7+!! y las blancas se 
rindieron porque hay que entre-
gar la dama a fin de impedir ma- 
te inminente. Para salvarse ha-
bía que dar con 22 jc4 mc6 23 
kc3 mxc4 24 md8, la única so-
lución posible. 

Albin Planinc (1944-2008) fue 
uno de los más grandes jugado- 
res eslovenos que ha dado el aje-
drez. Más aún, según una de las 
hermanas Polgar fue el maestro 

ajedrecista con mayor creativi-
vidad de la historia, por encima 
de cualquier otro. Se hizo con el 
título de Gran Maestro en 1972 y 
solo un año después alcanzó el 
primer lugar con Petrosian, de-
jando atrás a Kavalek, Spassky y 
Szabo en el célebre torneo IBM 
de Ámsterdam. 
  

En su artículo Los grandes ol-
vidados, el maestro Internacio-
nal Fernando Braga recuerda su 
etapa infantil como muralista de 
torneos y comenta: «... de entre 
todos los participantes nos lla-
mó la atención uno que no nos 
sonaba de nada, con una figura 
muy particular de dos metros de 
altura; de tez pálida, casi blanca, 
muy delgado, con unas enormes 
lentes que camuflaban la expre-
sión de su rostro, con traje gris y 
corbata. Al principio no sabía-
mos si sería uno de los muchos 
clientes del hotel, hasta que lo 
vimos entrar con su paso corto 
en la sala de torneos y ubicarse 
en la silla del jugador yugosla-
vo. A partir de ahí el personaje 
cambiaba y se transfiguraba en 
un luchador nato; todos lo res-
petaban pero cuando preguntá-
bamos nadie sabía apenas de él, 
aunque miraban continuamente 
sus partidas. Nos fue cautivando 
día a día porque, para unos chi-
cos, ver a un rey en el centro del 
tablero en casi todos sus enfren-
tamientos, con sacrificios y ju-
gadas imposibles, era impactan- 
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te y nos afanábamos, desde ese 
toque de soberbia que da la ju-
ventud temprana, por encontrar 
golpes decisivos en sus emocio-
nantes combates». 

No obstante, a la vez que su-
cedía todo esto su vida transcu-
rría dentro de un taller de bici-
cletas, acuciado por las dificul-
tades económicas. Allí ocupaba 
un modesto puesto. La presión 
es difícil de digerir, y el ajedrez 
tiene también su punto de de-
sequilibrio emocional. En la alta 
competición lo importante es el 
resultado. De ello dependen los 
ingresos para poder vivir, el de-
recho de competir con la élite o 
si se es invitado (o no) a nuevos 
eventos, a lo que en el caso de 
Planinc hay que sumarle su ne-
gativa a estudiar el Informator y 
su firme decisión de aferrarse a 
sus escasos y viejos libros con 
los que aprendió. Además, no es 
posible soslayar el factor tiempo 
en toda partida. Cruel, implaca-
ble, capaz de romper en pedazos 
una bella idea por unos cuantos 
segundos.  

Esas circunstancias, combina-
das con su singular naturaleza, 
supusieron un duro desgaste de 
su sistema nervioso y acabaron 
con él en poco tiempo. 

Al final de los años 70 la salud 
mental de Planinc entró en cri-
sis. Su afán por aislarse de todo 
fue en aumento y sus aprensio-
nes, recelos y temores termina-

ron por dominarle. Acabó sien-
do ingresado en una institución 
psiquiátrica de Liubliana y, por 
lo que se sabe, esta fue su mora-
da para siempre. En aquel lugar 
residió 30 años, y las únicas per-
sonas a las que podía ver eran 
su madre y algunos viejos ami-
gos, tal vez los de la fábrica de 
bicicletas. Los que mejor podían 
ayudarle no estaban allí...  

En el año 1993 cambió su ape-
llido por Planinec y falleció en el 
2008, ya apartado por completo 
del ajedrez. El director Jan Cvit-
kovic hizo una película sobre su 
fascinante vida que llevó por tí-
tulo Total Gambit. 

Como pasa a menudo (con Fis-
cher o Morphy sin ir más lejos), 
lo que producía en el tablero era 
la antítesis de lo que mostraba 
su personalidad en su día a día. 
El gris y triste Planinc, una vez 
sentado frente a las piezas, irra-
diaba de luz y color toda la sala 
de juego. 

Pero volvamos a la partida. 
 
5...kc6  
 

Aquí hay dos continuaciones 
principales en busca de espacio 
y que llevarían a otro sitio. Una 
consiste en atravesar por el cen-
tro con los peones «d» y «e» me-
diante 5...d5 6 jg2 e5 7 kf3 d4 
8 0–0 kc6 9 e3, con una lucha 
complicada; y la otra busca un 
desarrollo rápido basado en un 


